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“Estoy seguro de que en esta tierra de héroes y de mártires, se despejarán problemas 
que preocupan más allá de las fronteras”

Con la toma de Málaga hemos recogido en 
un solo sector doce cañones y un avión 

Trescientos prisioneros puestos en libertad por nuestras tropas en Málaga 
(Amplia información en 3.°, 5.°, 7." y 8.*  página)

Una nueva provincia para la 
España azul

Nuestro Ejército ha entrado en Málaga. Una sola semana 
ha bastado para el milagro. El mando rojo había explotado 
la ignorancia de sus milicias, con una frase hueca «No podrán 
tomarnos, no tiene fuerza ios rebeldes para conquistar Mála- 

ú'3 .digjriu^-¡y ' runci: ’w otros 
por mala fe, han transcurrido una semana con un mismo juicio 
sobre nuestras operaciones del frente de Málaga; «Le Journal», 
del mismo día 6, habla así de nuestras operacioues: «Los Na
cionalistas tienen cercada Málaga. Inútilmente pretenden la 
conquista de una ciudad, para cuya toma no cuentan con sufi
ciencia militar de eficacia, presentando el enemigo eficacísima 
resistencia y abundante material de moderna maquinaria gue
rrera»; pero lo que era imposible ha sido hecho por nuestro 
Ejército, sabiamente dirigido por Generales de la altura de 
Franco, Queipo de Llano, Mola y Varela.

Cómo se verificó la campaña sobre Málaga

Siete columnas han tomado parte en la conquista de Má
laga, sabiamente dirigidas por el siempre victorioso General 
Queipo de Llano. Dos de ellas partiendo de Alh-ima, atrave
saron la Sierra de Almijara, en dirección casi vertical a la 
costa, su misión era la de cortar la retirada al enemigo, des fin el mapa queda señalado el av mee de nuestras fuerzas verificado ayer

Las flechas indican los caminos recorridas por las columnas que tomaron parte en la toma de Málaga

pistando al mismo tiempo; otras tres columnas salieron, res 
pectivamente, de Peñarrubia, Antequera y Ronda.

Dos dias bastaron para que quedaran convencidos los rojos 
de que su destrucción sería completa y sin remedio. Su desmo
ralización llegó al máximun, cuando empezaron a actuar las 
cinco columnas mandadas directamente por el General Queipo 
de Llano. Nunca pudieron pensar los defensores de Málaga 
que fuera dable a nuestro ejército atacarles con tanta intensi
dad y con tanta eficacia, por tantos puntos, tan distantes entre 
sí, que obligaron a nuestras columnas a rapidísimas marchas. 
Continuamente llegaban a la capital reja, anuncios de nuevas 
victorias nuestras y la desmoralización roja fué indescriptible, 
cuando la rápida marcha de las dos columnas centrales que 
siguieron la carretera Villanueva-Puerto del León, hundieron 
el frente rojo.

La Columna Marbella

El primer encuentro tenido con el enemigo en las primeras 
horas de la mañana del día 7, señaló una relativa resistencia 
que fué prontamente dominada, obligando a los rojos a refu
giarse en las inmediaciones de un bosque previamente fortifi
cado, pero fué inútil su momentáneo respiro, pues nada pudo 
oponerse al empuje de nuestras fuerzas, que un asalto tenaz y 
valiente, consiguieron rodear el bosque, cediendo a la vista el 
enemigo, que huyó al amparo de los arbustos, y ya en campo 
descubierto sufrió numerosísimas bajas. Una cantidad consi
derable de heridos y prisioneros fué el botín de esta primera 
acción, junto con abundante material de guerra, muchos fusi
les mejicanos y ametralladoras, algunas de éstas de fabricación

(Continúa en la página 7.*)


